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OBRAS DEL RIO GUADALQUIVIR 
Y P UERTO DR SEVILU . 

Considerando ofrecer int-erés en los momenws ac· 
tuales wdo cuanto se relaciona con las obras del rio 
Guadalquivir y puerto de Sevilla, por lo mucho que se 
ha preocupado la opinion pública de dicho rio en es- , 
tos últimos tiempos, nos aprovechamos de la galante· 
ría del distinguido Ingeniero, Director de las obras de 
dicho puerto, D. Luis Gracian, á la que debemos una 
Memoria de la citadas obras durante el año próximo 
pasado, para extractar de la misma los ligeros apun­
tes con que pasamos á dar cuenta de los referidos tra· 
bajos. 
· Segun aparece en dicha Memoria, emprendidas las 
obras en la Corta de los .Teróaimos, para obtener en 
toda su longitud un ancho de cuarenta metros, quedó 
terminado este trabajo en el mes do Noviembre últi­
mo, y despues de dragado un trozo del canal, junto á 
la boca alta, que presentaba poco fond o, dejándolo 
con am,a,¡, á baja-mar, ha podido ya utilizarse estepa­
so para la navegacion, aunque con algunas precaucio­
nes, porque su ancho no permite aún que dos barcos 
de grandes dimensiones se crucen sin dificultad en su 
trayecto. A este fin, se hau establecido guardas para la 
maniobra de señales, convenientemente colocadas en 
ambas bocas, y muchas embarcaciones circulan ya 
por el nuevo canal, acortando unos doce kilómetros la 
travesia de Sevilla al mar, al mismo tiempo que evi­
tan el pas"o de los bajos del torno de los Jerónimos, 
que son los de ménos calado que exist-en en el rio. 

Al mismo tiempo, se construían en el rio, aguas arri­
bade la boca. alta. obras importantísimas dedefensacon 
el fin de obtener la transfo1·macion de sus márgenes y 
realizar de este modo la idea del proyecto, haciendo 
que la corriente general del rio se dirija por enfilacio­
nes convenientes á la recta del nuevo canal. El resul­
tado de las obras ejecutadas vá siendo satisfactorio, y 
una vez obtenido por completo, el trabajo de las cor­
rientes terminará, ó ayudará poderosamente al me­
nos, la obra de ensanche hasta ellímite,necesario pa­
ra que pueda pensarse en el barreamiento del brazo 
principal del río, que es el complemento de las obras 
del proyecto, y en definitiva lo indispensable para la 
perfecta navegabilidad del nuevo cánce. 

Tambien han avanzado las obras del puerto. El 
adoquinado del pavimento de los muelles ha termi­
nado, permitiendo utilizarlos ya en toda su exten­
sion, y se han adquirido para el servicio público dos 
gruas móviles de seis y dos toneladas de pote ncia, con 
objeto de ampliar y mejorar el mater ial d-e carga y 
descarga. 

El mes de No-viembre últ.imo fueron obtenidos los 
resultados que insertamos á continuacion de los 
sondeos de los bajos del rio, habiendo de observar que 
las cotas se refieren al momento de baja-mar escorada 
de mareas medias, y que del calado marcado por la 
sonda se han deducido om,'~8 para las .pequeñas cau-

sas de error que influyan en la operacion: 

Bajo de los Gordales .. 
Idem de las Pitas. 
Idem del Copero .. 
Idem de la Magdalena . . 
Idem del Repúdio 

·rdem de la Isleta .. 
Idem del Mármol. 

3ID,90 
3m,69 
3m,77 

4m,32 

4'11,05 
· am,7o 

am,97 

De la comparacion de estas cifras con las de los 
sondeos do! año anterior, se nota que en los bajos de 
los Gordales, Magdalena y Repúdio, h;t habido un au­
mento de calado, y una disminucion on los de las Pi­
tas, Copero é Isleta; pero todas estas difer encias, con 
excepcion de la del bajo de las Pitas, oscilando entre 
o m.~ .4 y o•n,'27, nada tienen de extraordinario ni pu()de 
decirse quo afectan al estado de navegabilidail, si se 
tienen en cuenta las infinitas causas que alteran el ré­

·gimen de propagacion de las mareas en los rios, y las 
pequeñas modificaciones nat·urales de su fondo, áun 
en los tramos de régimen más estable. 

En el bajo de las Pitas- se advierte un decrecimien­
·to de calado de om,a¡s quo nada tiene de alarmante, y 
que es debido más bien á una division de la corriente 
que á un levantamiento del fondo. Será, sin embargo, 
preciso reforzar las márgenes y regularizar el ancho 

, del cáuce eu el tramo correspondiente, á cuyo fin de­
ben emprenderse este año próXimo con preferencia 
los trabajos al efecto. 

A la conservacion dé las obras del puerto se ha da­
do tambien toda la atenciou que su importancia re­
quiere. Dttrante el mes de Febrero del año pasado, se 
dragó el fondo en las inmediaciones del muelle, des­
de su origen en el puente hasta el segundo tinglado, 
donde los aterramientos producidos por las crecidas 
del invierno anterior, impedían el atraque á la grua 
de gran potencia, y se han separado los hundimientos 
más importantes del piso de los muelles, deshaciendo 
el terraplen y construyéndolo con aligeramientos que 
evitarán probablement-e la repeticion de su descenso; 
y por último, se han empleado los recursos disponi­
bles en todo aquello que con preferencia exige la con­
servacion de obras, edificios y material. 

En la vía férrea, se continúa la reparacion. 
El plan de trabajos para el año actual es fácil de es­

tablecer; empezando á dar resultado satisfactorio las 
rectificaciones del cáuce aguas arriba de la boca alta, 
no se debe acometer de una vez un ensanche conve­
niente del nuevo canal. sin esperar la poderosa ayuda 
del trabajo de las corrientes; á facilitar este trabajo, 
debe tender cuanto se ejecuta por ahora, y á este fin 
deben ampliarse y continuar los espigones y defensas 
de los Olivillos y ensenada de los Aceves, á medida 
que las alt-eraciones del cáuce del rio vayan indican­
do su necesidad. Deberá desmontarse y dragar la pun­
ta de la márgon derecha de la boca baja, dando á la 
Cor ta una entrada de mayor extension, con lo cual, no 
solamente las barcas podrán tomarla con mayor faci­
lidad en el sentido ascendente, sino que además· la 
corriente de la marea penetr51rá en mayor cantidad á 
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la subida y aumentará su efecto de corrosion en las 
márgenes; y por último, deberán recorrerse y regula­
rizar las desigualdades del eáuee que se hayan produ­
cido por efecto de las mismas corrientes, sobre todo 
en el último tramo primítivamente dragado. 

En la conservacion se seguirá el mismo plan de tra­
bajos que_ en los años anteriores, reforzando y am­
pliando las defensas de los encuentros, y fort.ificando, 
por medio de plantaciones, las nuevas márgenes que 
en ellos se vayan formando, que es la .manera segu­
ra, aunque lenta, de obtener la rectificacion de los 
tornos, y la consiguiente mejora de los bajos que en 
los mismos t.ierien su orígen. Se atenderá con prefe­
rencia á la regularizaeion y refuerzo de las márgenes 
del tramo bajo. de las Pitas; se seguirá la reparaeion 
de las vías férreas de los muelles. 

La defensa de las márgenes del Guadalquivir, cuya 
impor t-ancia está fuera de duda, han adquirido nota­
ble d esarrollo con el principio de la defensa de la 
márgen derecha aguas arriba del puerto de Sevilla, y 
sobre todo por las obras de igna l clase ejecutadas en 
la parte del rio superior á la Corta de los Jorónimos, 
con objeto de obtener la direccion de la corriente en 
la enfilacion de la recta de la misma. 

En -el primero de los puntos indicados, las obras de 
defensa son muy convenientes para la conservacion 
del puerto, porque estando la corriente principal del 
rio contra la márgen derecha en la parte cóncava 
comprendida entre los puentes del forro-carril de 
Hueh'a y de Triana, el agua pasa, puede decirse, casi 
en totalidad por el último de los tres arcos que cotis­
tituyen el segundo puente, quedando los otros, y par­
ticularmente el primero, casi sin corrient~, y como 
consecuencia de esta falta de velocidad se forman 
depósit-os en el primer tramo del muelle, que obligan 
casi todos los años á un dragado costoso, y que entor­
pece el servicio de carga y descarga. Pero, además 
de este inconveniente, el estado de la márgen dere­
cha del rio era un peligro grave para una parte 'del 
barrio de Triana. La corriente, no sólo vá unida á 
dicha márgen, sino que ha socavado profundamente 
por debajo de las const rucciones del citado barrio, 
y esta fué la causa de que el Ayuntamiento de Sevilla 
se pusiese de acuerdo cou la Junta de Obras del puer­
to, para lleva:r á cabo las obras necesarias de defen­
sa, que afectan á los intereses de ambas Corporacio­
nes. Se convino en ejecutar un r elleno de escollera y 
cierto número de espigones para el renacimiento de 

la márgen socavada s uministrando el Municipio los 
materiales par:a ello, y encargándose la .Junta de 
Obras de los demás gast-os de la construccion; per o 
despues de entregados ·unos mil metros cúbicos de 
escollera, no toda de las condiciones necesarias para 
el objeto, dejó de facilitar material, y ha dado en 
cambio recursos, con los que se han construido cua­
tro espigones, tres empezando en el ferro-carril de 
Hnelva y á 6Qm de distancia uno de otro, y el cuarto 
en la conlrontacion de la iglesia de Nuestra Señora 
de la O, punto limite ·de los nueve que deben cons­
truirse. 

Las otras obras de defensa, en la parte del rio supe­
rior á la Corta de los Jerónimos, fueron emprendidas 
en el año ·t 878, teniendo por objeto la mejora del ba­
jo del Mármol, al mismo tiempo que el estudio de sus 
efectos combinados con los de las defensas ejecuta­
das ántes, más bajas y en la márgeu contraria, en la 
ensenada de los Aceves, para dirigir la corriente há­
cia la .boca de la Corta. Los satisfactorios resultados 
obtenidos con dichas obras en los dos años trascurri­
dos, han hecho que se cont.inúen en gran escala, y en 
la campaña del año próximo pasado se han construi­
do 27 espigones en la márgen derecha y se han re­
forzado y ampliado los de la márgen izquierda en los -
A ce ves. 

Se han construido nuevos espigones en el encuen­
tro de la punta r1e los Remedios y en el .bajo -de los 
Gordales, y reforndÓ con pilotes las defensas de 
los b<tjos de las Pitas y Magdale na. 

En todos los espigones construidos durante el año 
pasado, se han arriostrado todos los pilot{)S por sus 
cabezas y á la altura de baja-mar , para evitar que las 
corr ientes los arrastren aisladamente y destruyan 
poco á poco las defensas. La sustitucion de las copas 
de árboles por salchichones de piedra y r amaje, que 
se yiene ~aciendo con buen r~ultado para la más rá­
pida formacion de las márgenes artificiales, sostiene 
más el pilotaje contra los efectos de las corrientes; s in 
embargo, lo-s pilotes más avanzados resisten dificilmen­
te y con frecuencia los arrastra la accion continua 
del rio. Ligados .todos los que forman un espigon, 
aunque con riostras de pequeña escuadría, sn estabi­
lidad aumenta considerablemente, y es segu.ro que el 
exceso de gasto del arriostrado ~stará compensado, 
no sólo con los _cfecios de mayor permanencia de las 
defensas, sino con evítar las pérdidas de los pilotes 
arrastrados por la corr iente. 


